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  NO MIRES ATRÁS




  Ana R. Vivo




  Diana Chase es acusada de asesinato. Seis años después, Dick, o Richard Wildman, un hombre poderoso y que la traicionó, le ofrece una nueva oportunidad. Ella solo quiere olvidar su pasado. Su silencio le ha costado muy caro y nunca volverá a confiar en nadie. Aunque eso era lo que ella pensaba hasta que llegó a Yosemite, el valle donde tendrá que aprender a convivir con sus miedos y sus sentimientos. Allí, Diana se debatirá entre lealtades y topará con Hugh Malloy, un hombre, extremadamente sexy, que la sacará de sus casillas. Ninguno de los dos podrá resistir la atracción que surge entre ellos. Él no está dispuesto a perderla, aunque ella le encienda la sangre.Y ella no quiere volver a creer en el amor.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Ana R. Vivo reside en Albacete, junto a su marido y sus dos hijos. Trabaja en el ámbito de la sanidad. Comenzó a escribir por diversión y hace cuatro años decidió tomárselo en serio. Hasta la fecha ha publicado varias novelas de diversos subgéneros románticos. Con El reino de Levana, publicada también en Rocaeditorial, ha ganado el VIII Premio Terciopelo de Novela Romántica.




  ACERCA DE LA OBRA




  «Una historia de amor rodeada de grandes dosis de suspense y engaños que consiguen tener enganchado al lector desde la primera página hasta la última.» YO LEO NOVELA ROMÁNICA




  Prólogo




  Diana movió la cabeza cuando el llanto de un bebé la trajo a la realidad. Procuró respirar con cuidado, era como si un millar de abejas le zumbara en los oídos. Cuando comprendió que estaba en el suelo, estiró un brazo en la doble oscuridad: la del lugar y la de su mente. El llanto del bebé no cesaba, pensó mientras deslizaba las yemas de los dedos por una superficie húmeda y pegajosa. No sabía dónde estaba. Inspiró y reptó como un gusano hasta que un dolor agudo en el estómago la obligó a encogerse en el suelo. Tenía sed, mucha sed.




  Por fin el niño dejó de llorar; logró llegar hasta una pared y se sentó con la espalda pegada al duro hormigón. ¿Por qué estaba tan oscuro? Se inclinó y gateó en las sombras. Palpó con ambas manos, concentrándose en lo que le rodeaba: las patas de una silla, una puerta, una mesa. ¡No! Era una cama y sobre ella… unos pies colgando… unas piernas delgadas, suaves, frías…




  ¡Unas piernas de mujer!




  Ascendió con manos temblorosas por el cuerpo inerte. Algo pringoso se adhirió a sus dedos, y cuando alcanzó el mango de un cuchillo lo comprendió.




  ¡Estaba muerta!




  El murmullo ahogado de unas voces que se acercaban llegó desde afuera. Diana retrocedió en el suelo, como si el contacto helado de aquel cuerpo sin vida le hubiera quemado las puntas de los dedos, y tapándose la boca acalló un grito de terror.




  Cada vez, las voces eran menos lejanas. Se pararon ante lo que imaginó que sería una puerta de entrada y pensó en esconderse. Pero… ¿dónde? Ni siquiera tenía la certeza de saber dónde estaba.




  Un haz de luz penetrante incidió en ella cuando alguien entró en aquel lugar. Se arrastró hacia atrás, chocando con los pies descalzos de la mujer sin vida, y se cubrió los ojos para protegerlos de la luz cegadora de unas linternas.




  Otra vez el llanto urgente del bebé.




  La zarandearon y alguien la inmovilizó. Estaba mareada y una náusea de terror amenazó con salir de su garganta cuando descubrió sus manos ensangrentadas. De repente, todo se llenó de policías, hombres uniformados que la apartaron del cadáver con violencia, y otra vez el bebé. ¡No! Todo este tiempo, los llantos del niño resultaron ser las estridentes sirenas de los coches patrulla.




  Un hombre pidió un médico, una voz desagradable comenzó a recitarle palabras sin sentido: tiene derecho a un abogado… todo cuanto diga podrá ser utilizado en su contra…




  —Dick —llamó Diana, tratando de liberarse del frío metal que se cerraba en sus muñecas—, Dick, ¿dónde estás? —sollozó en su mente, cuando la empujaron fuera de aquel lugar.




  Capítulo 1




  Seis años después. Centro Penitenciario de Mujeres de Lynwood. Sur de Los Ángeles.




  En el mismo instante en el que la funcionaria abrió la puerta de la celda, Diana supo que estaba a punto de suceder algo crucial.




  —Vamos, Chase, la directora quiere verte —le anunció sin preámbulos.




  No tardó ni un segundo en ponerse en pie y comenzar a andar tras la mujer que ya le llevaba varias zancadas de ventaja. Mil pensamientos comenzaron a cruzar por su mente. No sabía ni esperaba nada, y aunque la incertidumbre era algo que no existía en aquel lugar, no podía evitar sentir miedo.




  Recorrieron en silencio el largo corredor iluminado con fluorescentes. Solo se cruzaron con algún limpiador y cuando giraron a la izquierda, la guardiana llamó dos veces a la puerta.




  Antes de que se diera cuenta ya estaba dentro.




  —Pasa, Chase —le invitó con voz amable la directora—, ya conoces a Frank —dijo señalando al trabajador social del penal y le indicó que se sentara a su lado—. Te preguntarás por qué te he llamado. —Esperó unos segundos y, al no obtener respuesta, se colocó unas gafas doradas sobre la nariz y, con gesto cansado, comenzó a leer—: Diana Chase, de veintiséis años de edad, fichada por distintos delitos a los quince años: robo con fuerza, resistencia a la autoridad, intento de fuga de los calabozos. Condenada a tres años de privación de libertad en un centro de menores…




  —Vamos, Margaret, ¿vas a leer todo su historial? Estaremos aquí hasta la primavera —le interrumpió Frank, dándole a Diana un animoso golpecito en la rodilla.




  —Creo que es mi deber recordarle a la reclusa Chase cuáles son sus penas, aunque no figuren en sus antecedentes por ser anteriores a su mayoría de edad. —Regresó a sus informes como si nadie hubiera dicho nada y bufó sin disimulo—. Condenada a tres años en un centro de menores del cual se fugó golpeando a su cuidador y a dos agentes. Y actualmente está cumpliendo condena por homicidio de la que le quedan pendientes once años. Los tres últimos los ha pasado en el penal de mujeres de Lynwood, del cual soy directora y principal responsable de todo lo que ocurra. —Esto último lo dijo quitándose las gafas y mirando directamente al trabajador social.




  El gesto de contrariedad que cruzó por los ojos de Frank no pasó desapercibido a Diana, aunque eso a ella no le importaba. Llevaba demasiados años de reclusión a sus espaldas y había aprendido a observar, sin objetar nada.




  La directora estaba incómoda, sus gafas doradas se movían de una mano a otra. Por otro lado, el bueno de Frank parecía relajado, contento como un chico bueno que hubiera hecho los deberes y esperara un buen notable.




  Lo que ella pintaba en aquella manifestación de «quién tenía más noticias que dar», lo ignoraba.




  —Escucha, Diana. —Frank se giró hacia ella y sus ojos grises la miraron sonrientes. Los suyos permanecieron impasibles—. Eres libre.




  Por un instante, Diana estuvo tentada de levantarse y ponerse a buscar una cámara oculta como la de los programas que tanto hacían reír a Tessa, su robusta compañera de celda. Parpadeó un par de veces y se permitió hacerlo una tercera, provocando satisfacción en el rostro amable de Frank. Él supo que, aunque no lo manifestara, había sorprendido a la joven reclusa.




  —¿Qué pasa, Chase? ¿No te alegra la noticia? —La directora la miró con fijeza.




  Aquella interna, con aire imperturbable, siempre le alteraba los nervios. Su melena castaña estaba recogida en una espesa cola de caballo que afilaba un poco más sus exóticas facciones. No solo era incapaz de mostrar sumisión ante la única persona que podía aliviarle un poco su pobre existencia en aquel lugar, sino que sus ojos, oscuros y fríos, siempre la miraban desafiantes.




  —¿Por qué soy libre? —inquirió Diana con otra pregunta.




  La directora puso los ojos en blanco y comenzó a dar impacientes golpecitos con el bolígrafo en la mesa.




  —Seguramente, otra reclusa en tu lugar pensaría que porque se lo merece, pero, al parecer, tú no opinas lo mismo.




  —Después de seis años, ¿qué importan mis pensamientos?




  Frank le tocó otra vez la rodilla en un mudo mensaje de quietud y Diana inspiró con fuerza. Aun así, procuró complacerlo y guardó silencio.




  —No puedo con ella, Frank, es superior a mis fuerzas, de verdad… —La directora pulsó un botón en la mesa con insistencia. Deseosa de terminar con aquel trámite.




  La puerta metálica del despacho se abrió y una funcionaria se detuvo junto a la reclusa, indicándole que la breve reunión había terminado.




  —Vuelve a tu celda, están a punto de hacer el recuento —le indicó sin mirarla y pasándole unos papeles a Frank para que los firmara—. Ya que tu futuro te trae sin cuidado, no seré yo quien pierda el tiempo explicándotelo. ¡Solo te advierto una cosa! —Alzó la voz cuando Diana se puso en pie, dispuesta a abandonar el despacho. La joven se giró para mirarla de nuevo, sus ojos oscuros fijos en ella, el mentón alzado y orgulloso, y la boca prieta y dura—. Alguien poderoso se ha tomado muchas molestias para sacarte de aquí. Solo espero que tu benefactor no tenga que lamentarlo algún día.




  Se hizo un silencio y Diana comprendió que los consejos de la directora habían finalizado.




  —Diana, después del recuento iré a verte —le dijo Frank antes de que la guardiana cerrara la puerta tras ellas—. Margaret, ¿por qué la odias tanto? —Procuró que su tono sonara igual de dulce que cuando se había dirigido a la reclusa.




  —No la odio, pero podría mostrar un poco de gratitud, ¿no? —Se atusó los impecables cabellos canos—. Jamás he conocido a una interna tan soberbia como ella. Su arrogancia no tiene sentido. Es tan orgullosa que dan ganas de abofetearla. Y no miento cuando digo que cualquier otra mujer de este penal daría saltos de alegría al saber que ha obtenido una propuesta de indulto presidencial y que este ha sido enviado por el mismísimo jefe de justicia del Tribunal Supremo de California.




  —Ella no conoce los detalles —la excusó el trabajador social.




  —¡Porque no le han interesado! Y no la defiendas, Frank, todo el mundo sabe en esta prisión que Diana Chase es tu ojo derecho y que hiciste todo lo posible para su traslado hace tres años.




  —Ahora estás siendo grosera conmigo, Margaret. —Frank se puso en pie y recogió los documentos que la directora trataba de meter en una carpeta con brusquedad—. Puede que Diana solo sea lo que se ha hecho de ella.




  —Ella es una asesina convicta y fue la misma justicia, que ahora la saca de aquí por la puerta pequeña, la que un día la condenó por su crimen. No me gusta lo que está pasando en mi penal, Frank, y tú deberías saberlo mejor que nadie. Nos conocemos desde hace muchos años, y ambos sabemos que no habrá ningún indulto por parte de la presidencia; que todo esto es un montaje burocrático para ampliar plazos sin un fin determinado. Desconozco la identidad de esa persona que tanto interés se ha tomado en liberar a la reclusa Chase, pero debe de ser muy influyente para que el jefe de justicia haya redactado una absurda petición de indulto y esta orden de custodia vigilada —replicó agitando un papel ante los ojos del hombre y lo arrojó sobre la mesa.




  —Estás exagerando, Margaret, no desconoces tanto del asunto como pretendes fingir. —El hombre se dirigió hacia la puerta metálica y se dispuso a marcharse—. Pero en una cosa tienes razón: esa persona que se ha interesado por nuestra arrogante reclusa es alguien demasiado influyente para ignorarlo. Y los favores se devuelven.




  




  Diana terminó de lavarse las manos ante el silencioso escrutinio de Tessa, su compañera de celda, y se apoyó en el fregadero de acero. Dentro de unos minutos se apagarían las luces, por última vez; se metería en su litera, por última vez; y a la mañana siguiente se levantaría con la voz de la guardiana, por última vez.




  Echó una larga mirada a su celda, un cubículo de menos de cuatro metros por dos y medio. Su cuarto durante los tres últimos años y podía sentirse agradecida porque al menos era lo suficientemente espacioso como para albergar dos literas, una mesa, un fregadero, un inodoro y una pequeña ventana que daba al patio. Imaginó lo que sería no tener que esperar a que llegara la hora para ver televisión, no más duchas compartidas, registros sorpresas, recuentos diarios, los comedores inmensos e impersonales…




  —¿Te das cuenta, Chase? La próxima vez que te vistas, se te verán las piernas. ¡Dios!, lo que daría por poder ponerme una minifalda. —Tessa se levantó las perneras del uniforme naranja y fingió que caminaba con tacones—. ¡Ah!, añoro sentirme de nuevo una mujer con piernas.




  Diana esbozó una sonrisa y fue a decir algo cuando la puerta se abrió.




  —Un minuto, Frank, solo un minuto —advirtió la voz grave de la guardiana a su acompañante—. No es hora de visitas y no quiero problemas.




  —Nadie los desea, Julia, gracias. —El hombre le hizo un gesto a Diana para que saliera de la celda y ella obedeció extrañada de que pudiera ir al corredor. Se quedó mirando por un instante a la que probablemente había sido la única persona fraternal con ella, desde hacía seis años, y supo por la forma de rascarse la coronilla que Frank también estaba nervioso—. Aquí hablaremos más tranquilos. ¿Cómo estás, Diana? —Sonrió y ella afirmó en silencio—. Bien, yo también estaría asustado, ¿sabes? Es normal que te sientas así.




  —Así, ¿cómo? —Entornó los ojos oscuros y lo miró fijamente. Analizándolo.




  —Pues… desconcertada. Asombrada, perdida… y en este momento enfadada.




  —¿Por qué soy libre, Frank?




  —Ya lo sabes.




  —Dímelo tú…




  —¿Conoces a Richard Wildman?




  —No sé quién es.




  —Estás mintiendo, Diana.




  —Maldita sea, Frank, no me jodas.




  Ella hizo ademán de entrar en la celda y el hombre fue a sujetarla por un brazo para impedírselo, pero solo quedó en un amago porque ni siquiera la tocó y dejó la mano en el aire.




  —Lo conoces, Chase, aunque nunca hayamos hablado de él.




  —No tengo muchas oportunidades de informarme del mundo exterior, te recuerdo que estoy presa por asesinato —se enfrentó a él—. Pero sí, sé quién es Richard Wildman. Últimamente, su nombre aparece constantemente en los noticiarios y en los periódicos. El prometedor candidato a senador de California. El famoso abogado del condado de Los Ángeles…




  —Es un hombre brillante que está moviendo muchos hilos por tu caso. ¿Por qué crees que se solicitó tu traslado a este penal? Lleva años siguiendo tu causa, Diana, y no comprendo esa hostilidad que mantienes hacia él.




  La joven se apartó unos mechones que habían caído sobre sus ojos e incompresiblemente sonrió. Aunque con tristeza.




  —Sí, supongo que pensó que hacer una buena obra le daría un empujoncito a su carrera política. Seguramente mi traslado coincidió con el tiempo en que él estuvo ejerciendo como abogado supervisor de investigación para el Tribunal Superior del condado de Los Ángeles. ¿Qué pasa, Frank? —Sonrió ante la cara estupefacta del hombre—. ¿No me pedías que tuviera hechos los deberes?




  —No eres justa conmigo, Chase.




  —Y a mí no me hables de injusticias, por favor. No en un sitio como este.




  —No pienso discutir contigo. —El hombre se pasó una mano por la incipiente calva que clareaba su cabeza y suspiró—. Mañana a primera hora pasaré a recogerte y saldremos de aquí. Estoy seguro de que una vez fuera, verás las cosas de otro modo.




  La funcionaria se acercó hasta ellos y ambos supieron que la charla había terminado.




  —Hasta mañana, Diana —se despidió el hombre en tono afectuoso.




  El chasquido de la cerradura al cerrarse fue el último sonido que escuchó Diana antes de que las luces se apagaran. Poco después, tendida de espaldas sobre su litera, supo que la noche sería muy larga. Demasiadas noticias nuevas en pocas horas. Demasiada información para asimilar en tan poco tiempo, después de muchos años de silenciosa rutina y hastío. Y, sobre todo, el haber escuchado el nombre de Richard Wildman en algo relacionado con ella y con su repentina puesta en libertad, le impediría dormir en su última noche en el penal, lo que la haría interminable.




  Hacía seis malditos años que no sabía nada de él. Igual que un día apareció de repente en su vida, desapareció cuando más lo necesitaba. Ella era casi una niña cuando lo conoció y pasaba por un mal momento de su vida, pensó con ironía. Aunque en esos tiempos no sabía que lo peor estaba por llegar. Su madre falleció poco después; se quedó sola en aquella cuadra que durante años llamó hogar y él se mostró ante ella como un atractivo príncipe azul, montado en su caballo blanco.




  Aunque esta vez el caballo era un precioso deportivo de color azul metalizado.




  Richard era el hijo mayor de una reconocida familia de Santa Bárbara y que, según él mismo le contó, acababa de mudarse a Los Ángeles para comenzar a trabajar como abogado en Phelps & Wildman, una prestigiosa asesoría legal que trabajaba para una clientela global desde sus oficinas en Los Ángeles, Palo Alto y Sacramento, Nueva York, Albany y Washington D.C. Así mismo, los Wildman eran propietarios de diversos negocios en la calle State, una de las principales avenidas de la ciudad, bordeada por palmeras y plantas de vivos colores al más puro estilo colonial. Aunque en esa época de su vida, Diana no prestaba atención a aquellos pequeños detalles. Lo único que le importaba era que un gentil y apuesto caballero había aparecido como por arte de magia en su vapuleada vida, sacándola de las calles; la había protegido de los innumerables líos en los que siempre terminaba metida e incluso consiguió que abandonara a sus problemáticas amistades y que se instalara en un pequeño apartamento que él mismo pagaba hasta que ella pudiera encontrar un empleo.




  Y todo aquello, ¿para qué? Para acabar dejándola tirada como una colilla cuando la misma justicia, de la que él alardeaba formar parte, la recluía en un penal de California.




  Ahora, seis años después, aquel abogado que se iniciaba en una de las empresas de su familia era candidato al Senado por el partido demócrata y ella una convicta.




  Capítulo 2




  Después de todo, la directora del penal consiguió mantener la calma y explicarle con breves palabras que, aunque desde este momento era una mujer libre, pesaba sobre ella una condena de diecisiete años de la que no podría librarse hasta que la petición de indulto presidencial fuera aceptada. También le advirtió, con cierto deje de sorna, que mientras llegaba el indulto tendría que esperar en un estado de custodia vigilada y que no podría salir del país, ni siquiera deambular por ninguna parte, sin estar controlada por la persona designada para su vigilancia. Después, la misma funcionaria que le había entregado una bolsa con sus ropas la acompañó hacia la salida. Los pantalones vaqueros le apretaban en la cintura y en los muslos, impidiéndole caminar con rapidez, y la camiseta con el logotipo de una marca anticuada se ajustaba a sus senos de forma indecorosa. Afortunadamente, la cazadora vaquera y las deportivas todavía le venían bien y podía disimular que hacía más de seis años que no vestía aquellas ropas. Su cuerpo había cambiado con el tiempo, como también lo había hecho su mente.




  Después de toda una noche en vela, y de muchas conjeturas sobre cuál sería el verdadero interés del futuro senador Wildman por ella, Diana estaba preparada para cualquier cosa.




  Al final del corredor la esperaba el bueno de Frank, como le había prometido. Sabía que no debía demostrarlo, pero agradecía encontrar una cara amiga antes de dar el gran paso. El hombre estaba charlando con uno de los guardias de la puerta principal y cuando sus ojos grises repararon en ella, le sonrieron.




  La joven recogió un sobre con las pocas pertenencias que trajo a Lynwood en su traslado, firmó donde le indicó el guardia y por primera vez miró a Frank sin saber qué hacer.




  —¡Adelante! —la animó el hombre, siempre sonriente, y le dio un breve empujoncito hacia el exterior.




  Aquel momento era especial para ella y Frank lo sabía. La palidez de su cara al encontrarse frente a la puerta de entrada, sin nada que se interpusiera entre ella y la libertad, la delataba. Aquel instante tenía que saborearlo con intensidad, y él no sería quien lo evitara. Todavía no.




  Diana cruzó la enorme verja que la separaba del exterior y el aire helado de noviembre la golpeó en el rostro, saludándola. Lejos del bullicio de la ciudad, que quedaba a más de ocho kilómetros, el atronador sonido de los automóviles la sorprendió sobre su cabeza. El penal había sido construido bajo una transitada autopista, junto a las vías del ferrocarril y de un barrio industrial al sur de Los Ángeles, e irónicamente, muy cerca de donde ella se había criado. Caminó unos pasos, sintiendo el familiar aroma a gasoil y a neumático quemado que allí era mucho más fuerte que en el patio central de la cárcel. Inspiró, cerrando los ojos, y el chirrido de las vías le avisó de que un tren de mercancías cruzaría frente a ella en menos de quince segundos. Contó despacio: … trece, catorce, quince… El agudo pitido de la locomotora pareció gritarle «¡bienvenida a casa, Diana!» y por un segundo supo que sí, que estaba de nuevo en casa. Alzó los brazos, dejando caer a sus pies la mochila, los extendió en cruz y dejó que la velocidad de los vagones de hierro al pasar la tambalearan como si de ellos dependiera su firmeza, como cuando era niña.




  Frank observó desde lejos cómo aquella reclusa a la que muchos tachaban de orgullosa, y a la que había aprendido a conocer con el tiempo, disfrutaba al sentir el simple aletear de sus cabellos contra la cara. El hombre se quedó boquiabierto. Diana estaba sonriendo. Era la primera vez que veía asomar a sus labios una sonrisa y aquello le impactó más que cualquier otra reacción que ella hubiera tenido al saberse libre.




  Aunque también duró poco tiempo.




  El sonido de un claxon le indicó que la persona que esperaba en el aparcamiento se encontraba impaciente y Frank, bastante incómodo por tener que interrumpir a la joven, se dirigió con lentitud hacia ella.




  —Ha llegado la hora de despedirnos, Diana. —Recogió la mochila que ella había dejado en el suelo y la invitó a caminar a su lado.




  —¿Así de fácil? ¿Soy libre y nada más? —Permaneció sin moverse.




  —Sabes que no, Diana. —Miró hacia la lujosa limusina negra que esperaba en el aparcamiento del penal y después se giró hacia ella—. Richard Wildman te está esperando.




  —¡En serio! —No se molestó en disimular su disgusto.




  —Él es un hombre brillante, Diana. Te aseguro que ha tenido que tocar muchas puertas para conseguir que salieras en libertad sin haber cumplido la mitad de tu condena.




  —Tú no sabes nada, Frank. —Una expresión herida cruzó fugazmente sus ojos—. Haz el favor de no sermonearme sobre lo que desconoces.




  —Diana… —la joven estaba temblando de furia y él, de forma absurda, se sintió como un verdugo a punto de ejecutar a un reo inocente—, escúchame, Diana. —Se colocó de espaldas a la limusina y ocultando su mano bajo la chaqueta le ofreció una tarjeta de visita—. Wildman hará todo lo que esté en su mano para que los años que te quedan de condena sean lo más llevaderos posible. Pero si en algún momento necesitas mi ayuda, no dudes en buscarme.




  —No hay otra opción, ¿verdad? Mi libertad tiene un precio. —Le sostuvo la mirada de forma beligerante.




  —Todo irá bien, ya lo verás —trató de animarla—. Llámame si necesitas hablar con alguien, te lo digo muy en serio. —Frank señaló la tarjeta que ella sujetaba en la mano—. Estaré un par de días fuera de la ciudad, en las montañas, visitando a mi familia. Pero el lunes sería un buen día para charlar un rato. Ya verás, Diana, después de un fin de semana fuera de este ambiente, las cosas te parecerán más fáciles.




  Ella fue a decir algo cuando la limusina se paró junto a ellos. Los cristales tintados no dejaban ver a su ocupante y la puerta trasera se abrió invitándola a entrar. Diana clavó la mirada en el interior y, deliberadamente, se tomó su tiempo para sentarse y cerrar la puerta. El aroma de la loción masculina de Richard se mezclaba con el olor a cuero de la tapicería, pero ella se negó a recordar el pasado y se enfrentó a él, que la estaba mirando. Tenía el aspecto relajado del hombre habituado a estar siempre seguro de todo cuanto hacía. La elegancia que solo podía dar la crianza selecta salida de varias generaciones era muy patente en él, aunque esta vez a Diana no le impresionara como antes. Un impecable traje de varios miles de dólares, un cuerpo atlético y varonil y unas facciones atractivas no eran suficientes para olvidar seis malditos años de su vida.




  —Frank tiene razón —espetó con rabia—, eres un hombre brillante.




  El alzó una mano para acariciarle la mejilla, pero ella se apartó para evitar el contacto.




  —Sí, Dick, eres un hombre brillante, pero cuando te miro solo veo a un bastardo.




  —No sabes el tiempo que hace que nadie me llama así.




  —¿Bastardo? Supongo que ese no será el motivo por el que has solicitado un indulto presidencial.




  —Tienes derecho a estar enfadada, Diana, pero no conmigo.




  —¿Qué quieres, Dick? Un futuro senador del estado de California no debería ser visto en tan mala compañía.




  —Intento ayudarte, cariño.




  —Demasiado tarde, ¿no crees?




  —Quiero protegerte.




  —¡Ahora! ¡Cuando te presentas a senador! Ahora eres un pez gordo, Dick, o ¿debería llamarte señor Wildman? —Se inclinó hacia él y lo acusó con rabia—. ¿De verdad quieres ayudarme? ¿O soy yo la que puede ayudarte a ti desapareciendo de la circulación? Si alguien llegase a saber que el heredero del imperio Wildman se relacionó en el pasado con una asesina, podría ver caer su inestable castillo de naipes.




  —Si hubiera tenido pruebas, Diana, habría demostrado tu inocencia.




  —¿Las buscaste? ¿Debo creerte? —gritó ella encarándose con furia.




  —Sí, maldita sea, las busqué… —Se llevó las manos a la cabeza y suspiró con desesperación mientras despeinaba sus perfectos cabellos castaños—. Diana, cuando te conocí eras capaz de robar cualquier cosa que no estuviera atornillada.




  —¡Pero no de matar! —Sintió que lágrimas de humillación le ardían en los ojos y parpadeó para contenerlas.




  —Y esa panda de chavales de mala reputación que siempre andaban contigo, tus antecedentes policiales… ¿Crees que no contraté a numerosos abogados y detectives para que dieran con alguna pista de tu inocencia?




  —¿Y dónde estabas tú? Tú eras abogado, Dick, y de los mejores.




  —Supongo que estamos donde lo dejamos.




  —¿Lo dejamos, Dick? ¿O donde tú lo dejaste?




  —Sabes más de lo que testificaste, Diana —afirmó, recobrando la serenidad—. No dijiste toda la verdad.




  —Vete a la mierda, Dick. —Hizo ademán de salir del coche y él lo impidió sujetándola por un brazo—. ¿Qué más da? De todas formas la culpable soy yo. Ya he pagado seis años de mi vida por ello. ¡Seis años! En los que no he recibido ni una nota, ni una llamada, nada. —Forcejeó para liberarse de su agarre y él la sujetó más fuerte—. Te marchaste de Los Ángeles, del estado de California, de mi vida, mientras que yo me quedaba aquí encerrada. ¡Me abandonaste! ¿Y ahora pretendes que crea que quieres ayudarme?




  —¡Maldita sea, Diana! Declara lo que viste y asumiré las consecuencias, pero di la verdad —solicitó zarandeándola—. ¿Qué fuiste a hacer allí?




  —¡No seas hipócrita! ¡Esperaba encontrarte a ti!




  Richard la liberó de golpe y ella se frotó las muñecas doloridas.




  —Tuve razones para actuar como lo hice y para hacer lo que hago.




  —¿De qué hablas? —Los ojos de Diana brillaron de cólera.




  Richard la miró durante unos segundos y ella alzó la barbilla, amenazante.




  —¿Estás valorando la posibilidad de encerrarme otra vez?




  Él cabeceó, comprendiendo que jamás llegarían a un entendimiento razonable, y buscó las palabras adecuadas.




  —Ya hablaremos de todo esto con más calma. De momento, y como no estoy dispuesto a alargar más esta discusión, te diré que dispones de dos opciones. Puedes venir conmigo a un lugar donde podrás tener una nueva identidad, y donde nadie conocerá tu pasado, o quedarte aquí, en Lynwood, y terminar de cumplir tu condena.




  —¿Sabes? Deberías usar gel bucal, porque tu boca apesta.




  Él ignoró el comentario y sonrió.




  —Supongo que me lo merezco. Entonces, ¿qué me dices?




  Diana observó al hombre que tenía frente a ella. Siempre le pareció fuerte, vibrante. Allá donde iba se convertía en el centro de atención y conseguía meterse a la gente en el bolsillo, como hizo con ella. Con su sonrisa amable, como la de ahora, y su voz educada y perfectamente modulada; con aquellos ojos oscuros y su semblante atractivo.




  —¿Tanto me odias, Diana?




  —Un día llegué a preguntarme qué era lo que me hizo confiar en ti.




  —¿Y lo averiguaste? —Se acercó a ella y la sujetó por los hombros con suavidad.




  —Sí, después de esperar durante mucho tiempo, descubrí que todos tus éxitos en la vida los lograbas pisoteando a la gente que estaba cerca de ti.




  Richard acusó el golpe, apretó los labios, y se separó de ella.




  —Por tu bien, y por tu vida, espero que sigas confiando en mí.




  Como si el conductor del coche hubiera decidido por ella cuál de las dos opciones escogía, se puso en marcha y salió del aparcamiento. Durante unos segundos, Diana se dedicó a observar cómo dejaban atrás aquel enorme edificio de hormigón y, cuando se incorporaron al fluido tráfico de la autopista, se recostó en el asiento y cerró los ojos para evitar tener que hablar de nuevo con Richard. Este, como si agradeciera aquella actitud de tregua, abrió su maletín y comenzó a revisar unos documentos con inusitado interés.




  Poco después, Diana comprendió que estaban rodeando la ciudad y cuando el coche tomó una carretera hacia el norte ya no tuvo ninguna duda. Sin poder fingir por más tiempo que dormía, se incorporó hacia Richard.




  —Fresno —repuso él, sin alzar la cabeza de sus documentos—. Nos dirigimos hacia Fresno. Allí pararemos a comer algo y continuaremos charlando. También podemos comprarte algo de ropa y de calzado —aclaró mirando sin disimulo las viejas deportivas.




  —¿Qué le pasa a mi ropa?




  —A tu ropa no le pasa nada, eres tú la que estás más… gorda —dijo señalando sus senos con un movimiento de cabeza.




  Ella fue a decir algo, pero cerró la boca y se observó a sí misma. Después cruzó los brazos sobre la cazadora, cubriéndose, y se recostó de nuevo.




  Poco después, el reconfortante calorcillo del aire acondicionado del coche, el agotamiento de toda una noche en vela y el estrés causado por la novedosa situación, la sumieron en un profundo sueño.




  Cuando despertó, estaban repostando en una gasolinera a la entrada de Fresno y Richard hablaba por teléfono en el exterior. Se paseaba de un lado a otro y de vez en cuando miraba hacia el interior de la limusina, aunque Diana sabía que no podría verla a través de las lunas tintadas. De lo que sí estuvo segura era de que hablaba de ella y que la persona con la que lo hacía no parecía estar muy de acuerdo en lo que Richard le explicaba. Instantes después, se sentó a su lado y el coche inició la marcha.




  Se adentraron en la ciudad y Diana procuró centrar su atención en las calles concurridas y en el ajetreo de los transeúntes que caminaban deprisa para paliar el efecto del viento frío que agitaba sus abrigos. Estaba comenzando a lloviznar y el cielo plomizo amenazaba con descargar de un momento a otro sobre ellos. Observó a una mujer con su hija pequeña y cómo esta se negaba a separarse de un escaparate repleto de coloridas tartas. Cuando era niña, también solía encandilarse ante los llamativos expositores de las pastelerías, aunque nunca pudo armar una pataleta para obtener algún dulce. Su madre no solía pasear muy a menudo con ella, y mucho menos en una mañana lluviosa ni a plena luz del día. A esas horas, solía estar durmiendo o terminando alguna fiesta con alguno de sus amigos.




  —¿Te apetece comer algo? —La voz amable de Richard la sacó de sus pensamientos.




  Diana comprendió que él había adivinado lo que pasaba por su cabeza y se lamentó de resultar tan transparente. Con Richard siempre había sido así y, al parecer, seguía siendo la única persona que podía predecir sus actos.




  —Espero que no mantengas durante mucho tiempo esa actitud tan infantil de no dirigirme la palabra, aunque te mueras por una de esas tartas de fresas con nata. Creí que habíamos llegado a un acuerdo. ¡Bien! —añadió al silencio de ella—. Iremos directamente de compras y nos saltaremos los dulces.




  Capítulo 3




  Varias horas después, Diana y Richard terminaban de comer en un pequeño restaurante, en el centro de la ciudad. La mesa estaba estratégicamente situada en un rincón, junto a una pequeña ventana, de forma que la pareja permanecía aislada de posibles miradas indiscretas y les proporcionaba cierta intimidad.




  No tardaron mucho con las compras. Diana se negó a dejarse deslumbrar por los preciosos vestidos que Richard insistía en que le mostraran las dependientas. No estaba dispuesta a permitir que él volviera a influir en su vida y solo comprarían lo estrictamente necesario. No podía olvidar que él tenía la llave de su libertad en las manos y, aunque no le gustara la idea, la había aceptado.




  Consintió en que le comprara un chaquetón de cuero marrón, un par de pantalones vaqueros, algunas camisas y jerséis gruesos y un par de botas. Artículos útiles y necesarios en esta época del año. Más tarde, al llegar a la sección de lencería, ella agradeció a Dick que se mantuviera apartado. Diana tenía un gusto exquisito y extravagante para las prendas íntimas. Hacía tantos años que no sentía la suavidad de la seda en su piel que se permitió escoger exuberantes conjuntos de lencería sin que él fuera testigo de su debilidad. Realmente, Dick la conocía muy bien.




  La comida había sido abundante y diferente. Sobre todo diferente. Se sentía extraña, allí sentada en aquel rincón acogedor, utilizando cubiertos de verdad, sin el alboroto de las demás reclusas ni la vigilancia de las funcionarias. En pocas horas, todo había cambiado tan deprisa que estaba segura de que tardaría algún tiempo en coger el ritmo de una persona libre.




  —¿Adónde nos dirigimos? —Fue la primera vez que le dirigió la palabra desde que se sentaron a comer.




  —De momento, nos quedaremos en San Francisco. Todavía no puedes abandonar el estado de California, pero en cuanto solucione ese detalle tengo pensado llevarte a Nuevo México.




  —¡Nuevo México! ¿Por qué allí? —replicó fulminándole con la mirada.




  —¿Y por qué no? Es un buen lugar para iniciar una nueva vida. —El teléfono móvil de Richard comenzó a sonar y él se disculpó, levantándose.




  Nuevo México no era un buen lugar, pensó contrariada; en realidad ningún sitio al que fuera llevada a la fuerza lo sería. Terminó el café de un trago y observó el exterior desde la ventana que tenía al lado. Había dejado de llover, pero todavía estaba nublado. Por la expresión de la gente, supo que hacía mucho frío y se arrebujó en el calor del grueso jersey de cuello vuelto que acababa de estrenar. El color oscuro de la lana acentuaba su palidez y sus cabellos castaños caían desordenados por su cara, ocultándosela.




  Como siempre solía hacer cuando quería observar sin ser observada.




  Richard continuaba hablando por teléfono y ella volvió a mirar por la ventana. Estaba segura de que durante mucho tiempo disfrutaría con cosas tan insignificantes como ver pasear a la gente por las calles o el bullicio de los vendedores ambulantes que trataban de salir adelante otro día más. Algo en la acera de enfrente llamó su atención y fijó la mirada. Al principio, creyó reconocer a un hombre que salía de un centro comercial y que estaba cargando algunas cosas en el maletero de un todoterreno. Llevaba un enorme anorak rojo y se cubría la cabeza con una capucha y, aunque sabía que aquello era imposible porque ella no conocía a nadie en Fresno, continuó mirándole. Pero sí, conocía al hombre que acababa de cerrar el maletero y que luchaba contra el viento huracanado para regresar al centro comercial. Aquel hombre era Frank Malloy, el trabajador social de Lynwood.




  De reojo, volvió a mirar a Dick que continuaba enfrascado en una interminable conversación y sacó del bolsillo la tarjeta que Frank le había entregado. En un segundo, consideró factible la posibilidad de ser libre de verdad. Procurando no parecer nerviosa, volvió a guardar la tarjeta y observó cómo el hombre regresaba al todoterreno, guardaba unas bolsas en el asiento de atrás, y se marchaba.




  Sin dudarlo, Diana se levantó y con un gesto le indicó a Richard que iba al cuarto de baño. Este le sonrió y asintió, mientras continuaba hablando. Ella procuró caminar deprisa y, al entrar en un oscuro pasillo, casi aplaudió al comprobar que todavía seguían poniendo los teléfonos públicos junto a los aseos. Los dedos le temblaban cuando terminó de marcar el último número y aguantó la respiración.




  —Frank Malloy, dígame.




  —Frank…, me dijiste que te llamara…




  —¿Diana? ¿Eres tú?




  —Sí, necesito verte.




  —Uff, Diana, lo siento mucho, pero tendrá que ser el lunes. Ahora mismo estoy fuera de Los Ángeles.




  —Lo sé, yo también… también estoy en Fresno y acabo de verte.




  —¡Vaya! Y, ¿qué haces en Fresno? ¿Te ha ocurrido algo? —preguntó en tono preocupado—. ¿Algún problema?




  —Todavía no. —Dudó un poco, miró hacia la salida donde estaba aparcada la limusina y vio a Richard dando breves paseos por la acera, pegado al teléfono móvil—. Necesito pedirte algo, Frank. ¿Puedes regresar al centro comercial? Ya sabes, donde has estado de compras. Solo será un momento, te lo prometo.




  —Está bien, solo estoy a un par de manzanas. ¿Te parece bien en diez minutos?




  —En cinco, mejor —le pidió con nerviosismo.




  —Hay un restaurante justo enfrente, espérame allí y podremos tomar un café.




  —No hace falta, te espero en la esquina. —Observó que Richard había terminado la conversación y, al comprobar que se dirigía hacia el pasillo, colgó con rapidez.




  Solo tuvo el tiempo suficiente para entrar corriendo en los aseos de señoras y fingir que salía en el mismo momento en el que él llegaba hasta la cabina de teléfono.




  —Tardaré un segundo —le indicó él, dirigiéndose hacia la puerta de los servicios masculinos—, regresa a nuestra mesa, cariño, te he pedido otro trozo de tarta.




  —¿No estoy lo suficientemente gorda? —Procuró que él no notara ninguna diferencia en su forma de actuar.




  —Sabes que no, cariño. —Le sonrió y trató de acariciarle la mejilla, pero ella se apartó—. Solo estás diferente, Diana. Ya no eres la adolescente delgaducha que conocí. Saldré en un minuto y podremos continuar el viaje. Todo se arreglará, ya lo verás.




  —Tómate tu tiempo, senador —replicó caminando hacia la mesa con las manos metidas en los bolsillos.




  En cuanto estuvo segura de que Dick no saldría de los aseos durante un par de minutos, miró hacia la limusina. Se alegró al comprobar que el chófer estaba ocupado, limpiando el parabrisas con una bayeta. Se puso el grueso chaquetón, cargó la mochila al hombro y caminó despacio hacia la puerta. Aprovechando que un grupo de jóvenes salía en ese momento, se mezcló entre ellos y consiguió pasar desapercibida. Todo estaba saliéndole bien y no podía hacer otra cosa que alegrarse. Ya era hora de que la suerte estuviera de su lado.




  Cruzó la avenida con paso decidido y justo en el momento en el que llegaba a la puerta del centro comercial, el todoterreno de Frank estacionó a su lado.




  —No pares, vámonos de aquí —le ordenó nada más montarse a su lado.




  —Pero ¿no íbamos a tomar un café? —El hombre la miró extrañado.




  —Sí, en otro lugar. Por favor, vámonos de aquí.




  El nerviosismo la delataba y no dejaba de mirar al otro lado de la calle. El chófer continuaba limpiando el coche como si tal cosa, pero Frank no se movió del sitio.




  —Cuéntame qué te ocurre y por qué me da la sensación de que estamos haciendo algo ilegal.




  —Arranca de una vez, Frank, por favor. —Lo miró con ojos suplicantes—. Me dijiste que si necesitaba ayuda te llamara. No me falles, por favor.




  El hombre se rascó la incipiente calva, siempre lo hacía cuando estaba indeciso, carraspeó y moviendo la cabeza se incorporó a la circulación. Diana suspiró aliviada y se acomodó en el asiento cuando pasaron junto a la limusina de Richard y la dejaron atrás.




  —¿Me dirás qué está pasando? —Giró a la derecha y aumentó la velocidad—. No quiero contribuir a la huida de una prófuga. ¿Dónde está el señor Wildman?




  —No puedo ir con él, Frank.




  —Fue una de las condiciones que puso el fiscal del Estado para que pudieras salir de prisión mientras se solucionaba lo de tu indulto. ¿Sabes lo que estás haciendo al huir? Dentro de poco, la policía estará buscándote de nuevo y yo seré tu cómplice.




  —No tiene por qué ser así, lo último que deseo es crearte problemas.




  —Es que los problemas te los estás creando tú sólita, Diana. ¿Qué ocurre entre Richard Wildman y tú?




  —Eso pertenece al pasado.




  —Pero ahora, tu futuro depende de ese pasado.




  —Solo necesito algo de dinero, Frank. Ni siquiera tienes que dármelo convirtiéndote en mi cómplice. Puedes dejarlo ahí —señaló la guantera— y salir un momento del coche. En cuestión de minutos habré desaparecido y no te verás involucrado.




  —¡Estás loca si me crees capaz de eso! —explotó él, airado.




  —Entonces, ¿me delatarás?




  —No sé lo que haré. Déjame pensar. Pero desde luego no permitiré que engroses tu ficha delictiva con otro robo y, mucho menos, te dejaré en medio de la nada a punto de oscurecer.




  Diana respetó los minutos de reflexión que él le pedía y se dio cuenta de que salían de la ciudad. Poco después, el todoterreno tomaba la ruta 41 y ella le tocó en el brazo.




  —Gracias.




  —¿Por qué? Todavía no he decidido nada.




  —Aun así, has conseguido que por fin me sienta auténticamente libre.




  —Entonces, espero que empieces a contarme qué es lo que ocurre entre Wildman y tú.




  —¿Eso significa que me llevarás contigo?




  —Depende de lo que escuche.




  Ella apretó los labios, miró al frente, y con voz ronca comenzó a hablar.




  —Dick y yo nos conocimos hace más de diez años. Él era un hombre impresionante, provenía de una de las familias más importantes de Santa Bárbara y de forma inexplicable se fijó en mí. Insistió en que me marchara con él, que saliera de las calles, como solía decirme. Poco después me enjuiciaron, todavía como menor, por un pequeño hurto.




  —¿Un pequeño hurto?




  —Sí, un pequeño golpe sin importancia en una joyería. Al fin y al cabo, aquel collar de diamantes tenía seguro, nadie salía perjudicado, y yo podría costearme un año de mi vida sin tener que vivir con mi madre ni en albergues infantiles. ¡Odiaba los hogares infantiles!




  —Y Wildman el abogado se encargó de tu defensa —afirmó Frank.




  —Así es, ni siquiera sé cómo lo hizo, pero consiguió que me dejaran en libertad y convenció al fiscal de menores de que estaría mejor emancipada y vigilada, aunque fuera menor, que en uno de aquellos albergues de los que escapaba con gran facilidad. Entonces murió mi madre por una sobredosis y Dick se convirtió en una especie de… tutor, por decirlo de alguna manera, y yo estaba feliz. Por primera vez en mi vida, alguien se ocupaba de mí.




  —Os enamorasteis —volvió a afirmar Frank.




  —¿Enamorarnos? —Diana lo miró como si le acabaran de salir cuernos—. Pero ¿qué dices? Él tenía más de treinta años y yo diecisiete…




  —Eso no es un impedimento, tal vez él simplemente esperaba a que crecieras. Ahora ya eres toda una mujer y él continúa siendo un hombre atractivo que no ha cumplido los cuarenta.




  Ella negó enérgicamente.




  —No teníamos ese tipo de relación —le aseguró, contemplando cómo cambiaba el paisaje por la ventanilla.




  —Y, ¿qué es lo que pasó?




  Diana guardó silencio mientras se perdía en los recuerdos de cómo había cambiado su vida. Dick la sacó de las calles, le buscó un pequeño apartamento cerca de la playa y le aconsejó que se matriculara en algunos cursos para terminar su formación escolar, que iba muy atrasada. Todo funcionó de maravilla durante casi dos años. Diana terminó sus estudios primarios en un tiempo récord, consiguió un empleo en una pizzería y las cosas comenzaron a irle bien. Incluso inició una relación con Anthony, el hijo del propietario. Pero Dick insistió en que lo dejara, asegurándole que algún día conocería al hombre que de verdad la mereciera, pero que ahora debía estudiar y labrarse un porvenir.




  —Diana —la llamó Frank—. ¿Qué ocurrió?




  —Dick me abandonó cuando más le necesitaba —le aseguró ella con voz dura.




  Evocó aquella noche fatídica, cuando llegó a su apartamento y él estaba allí, hablando por teléfono.




  




  Parecía discutir con alguien y estaba muy enfadado. Diana nunca había visto así a Dick. Gritaba a su interlocutor y rezumaba ira al hacerlo.




  —¡No voy a consentirlo!




  Ella observó desde el umbral de la puerta cómo escribía algo en un papel.




  —No, no estás en disposición de exigirme nada… ¡Eso ya lo veremos!




  Cuando Dick colgó el teléfono, estaba furioso. Llevaba mal anudada la corbata, su impecable traje oscuro estaba arrugado, y sus ojos echaban chispas. Diana fingió que acababa de llegar y él procuró tranquilizarse. Hablaron de un par de cosas sin importancia y se marchó. Poco después, el teléfono móvil de Dick comenzó a sonar y ella comprendió que se lo había dejado olvidado.




  Él jamás iba a ningún sitio sin su teléfono.




  Buscó entre los papeles que había sobre la mesa y encontró la nota que había escrito momentos antes. Era una dirección que le resultaba conocida, de hecho pertenecía a su antigua casa y, cuando el teléfono volvió a sonar con insistencia, Diana decidió ir a encontrarse con él y devolvérselo. Si no lo hacía, tendría que soportar aquel ruido estridente durante horas. Anthony la llevó en su coche y ella se despidió de él. Cruzó un oscuro callejón y sonrió al ver destacar el deportivo azul de Dick entre los cubos atestados de basura.




  Hasta ahí, sus recuerdos eran claros. Como si no hubieran pasado más de seis años. Cuando Diana llegó a las desvencijadas escaleras, miró la nota para comprobar que no se equivocaba y subió hasta su antiguo piso. Estaba a punto de llamar a la puerta cuando alguien que salió a toda prisa del interior la golpeó y la empujó, lanzándola por las maltrechas escaleras. Después todo se volvió oscuridad.




  




  —Quieres decir que te abandonó cuando te acusaron de asesinato, ¿verdad?




  —Así fue —resumió ella con un hilo de voz.




  —Nunca has querido hablar de lo que ocurrió aquel día, ni siquiera después de haber pasado mucho tiempo. Me consta que varios abogados del bufete Phelps & Wildman se encargaron de tu defensa, pero jamás colaboraste con ellos y asumiste tu culpabilidad como si la merecieras.




  —¿Qué quieres decir? —Diana recobró su obstinado orgullo—. Dick me dejó tirada y envió a varios de sus empleados mientras que a quien yo necesitaba era a él.




  —No puedo justificar a Richard Wildman —afirmó con determinación—. Pero deberías olvidar el pasado y mirar al futuro. Y él te lo está ofreciendo, Diana.




  —No, Frank. —La joven le tocó en el brazo, era la segunda vez que Frank la veía tomar contacto con alguien y que ese alguien fuera él, le halagaba—. Eres tú quien me ofrece mirar al futuro.




  El hombre se concentró en la conducción que cada vez era más dificultosa y guardó silencio. Desde que dejaron la ciudad de Fresno atrás, el paisaje se había ido transformando poco a poco. Llevaban casi una hora circulando por una carretera secundaria que les obligaba a marchar a poca velocidad y, según iban ascendiendo, se vislumbraban las laderas de las montañas nevadas. El coche se internó entre enormes secuoyas dando la impresión de que era engullido por ellas. Aquellos árboles manifestaban su longevidad con extravagancia. Sus troncos, gruesos como edificios y con más de cien metros de altura, se alzaban ante el camino. El contraste de las paredes graníticas, con el tamaño de la vegetación que los rodeaba, producía una sensación de grandeza que sobrecogió a Diana. Lentamente, sintió que aquella belleza salvaje y agreste la invitaba a formar parte de ella.




  El sol se estaba poniendo y los picos nevados de las montañas lanzaban destellos anaranjados. Ella se giró con rapidez a su derecha, acababa de vislumbrar a lo lejos un par de ciervos que emprendieron la marcha al sentir el sonido del todoterreno. Se podría decir que aquella naturaleza que estallaba delante de sus ojos la hacía sentirse viva. Libre.




  —Pronto llegaremos a casa —le anunció el hombre que durante todo el tiempo había permanecido callado y pensativo.




  —Gracias, Frank. —En su garganta se formó un nudo de emoción—. Jamás olvidaré lo que estás haciendo por mí.




  —Todavía no estoy seguro de que sea lo correcto —dijo él cabeceando—. Pero tienes que prometerme que el lunes regresarás conmigo a Los Ángeles.




  —No puedes pedirme eso.




  —Escucha, Diana, no podemos dejar que toda la policía del estado te esté buscando. Comprendo que necesites reflexionar durante un par de días y aquí podrás hacerlo. —Indicó con un gesto el valle que se abría ante ellos—. Pero el lunes te pondrás en contacto con Richard Wildman y trataremos de buscar una solución. Tú me prometes eso y yo a cambio te proporcionaré un fin de semana tranquilo y reconfortante.




  —Lo pensaré —mintió ella.




  —Eso espero —rezongó él y después de un momento, añadió—: Bienvenida al valle de Yosemite.




  Capítulo 4




  Ya había anochecido cuando tomaron un camino empedrado que los condujo a una hermosa pradera alpina. Al fondo, se divisaba un pequeño grupo de casas rústicas, iluminadas con potentes faros desde distintos ángulos.




  Frank le había comentado que su familia poseía desde hacía varias generaciones un pequeño hotel familiar cerca de la ruta Paso Tioga, en el centro del valle de Yosemite, uno de los parajes más bellos del estado de California. Le dijo que en aquella época no había muchos turistas porque parte del valle estaba cerrado. Aun así, permanecía protegido por los rangers ya que, a pesar de las fuertes nevadas, muchos escaladores arriesgados solían quedarse atrapados en los cortados nevados del Tioga. Le habló de las numerosas cascadas de sonido atronador y de los ascensos para alpinistas expertos que solía guiar Hugh, su hermano pequeño. También le advirtió sobre su padre, un cocinero demasiado extravagante, y le sugirió que no le hiciera mucho caso cuando alardeara de sus asados de carne con salsa de arándanos para invitados honorables.




  —Roxana es mi hermana. Ella y Jeff, su esposo, tienen una niña preciosa que se llama Beth, como mi madre que falleció hace unos años, y están esperando otro bebé para la primavera.




  —Se te ilumina el rostro al hablar de ellos —observó Diana con un deje de tristeza—. Eres afortunado de tener una gran familia.




  —La verdad es que sí —repuso él con satisfacción—. Y tú también les gustarás, no te preocupes —añadió con suavidad.




  —¿Cómo justificaremos mi presencia? —Hasta aquel momento no había reparado en que tendría que convivir con personas a las que no conocía de nada y aquello comenzó a inquietarla.




  —No debes preocuparte por eso. Al fin y al cabo, vivimos en un lugar turístico y no será por falta de habitaciones —dijo cálidamente—. Además, mi familia está acostumbrada a que traiga montones de amigas los fines de semana.




  Ella se sintió turbada al escuchar como aquel hombre al que ella había conocido simplemente como Frank, el asistente social de Lynwood, la consideraba una amiga.




  Poco después, Frank estacionó el coche frente a la casa central, que era la más grande. Estaba llena de grandes balcones de granito que miraban al frente y la solidez de las piedras que formaban su fachada le confería apariencia de grandeza. Una decena de pequeñas casitas de madera, construidas alrededor del edificio principal, daban al lugar la sensación de formar una pequeña aldea alpina.




  Se estaba levantando un viento gélido y Frank le aconsejó que dejara el equipaje en el coche y que entrara directamente al hotel. Al cerrar la enorme puerta de madera, Diana se quedó parada en el centro del inmenso vestíbulo. Todo estaba lujosamente decorado, al más puro estilo rústico, pero con mucho gusto. La sensación de calidez que daban las enormes lámparas que colgaban del techo alto, revestido de madera, contrastaban con las numerosas alfombras que vestían los suelos encerados.
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